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¿el abuelo, diciendo á uno: ' toma tu esto, porque de buena gana 
me enseñas á cabalgar á caballo, y tu esto, porque me diste una fle­
cha , que ahora esto solo tengo que te dar ; y tu esto , porque sir­
ves bien á mi abuelo ; y tu porque honras á mi madre. Y asi repar­
tió todas las carnes que le dieron. 

7 Entonces cuentan que dixo Astyages, ¿cómo no das nada á Saca 
mi Copero, á quien yo hago mucha honra? Era este Saca hombre 

de lindo parecer, y tenia cargo de llevar ante Astyages los que ha­
bían menester hablar con él, y vedar la entrada á aquellos que le pa­
recía que no venían á tiempo para negociar. Entonces Cyro de pres­
to, y como muchacho sin disimulo preguntó á Astyages. Dime, abuelo, 
¿por qué haces tanta honra á este, Saca ? Respondióle Astyages burlándo­
se , y dixo: Porque me sirve muy bien, y muy graciosamente de la 
Copa: porque los que sirven en el beber á estos Reyes echan el vino 
con mucha destreza, y tienen muy sutilmente la copa con tres dedos, 
y la dan asi, para que la pueda tomar á placer el que ha de beber. 

8 A esto dixo Cyro: Manda á Saca que me entregue la copa, para 

*7tajTt'7tw Jíp&'fféVTa.iS , WiAs'yo/Ja. [¿y xdipoí CLVTW J\>X.OJ'H tivcu Trpo-

fx.zq~Có' <7o¡ fíh TXTQ , OTi tfpoQú/jiaií ffxyíiv. Jtcti TJV Kvpov liTípíaQau Trpo-

¡ÁA ITCTCÍÓÍIV ^t^íaxíii' <ro( < N , OTÍ -Tra-raS, ai cu T&iS ¡JL^íTrcú ¿7fo-

/AOI TTCIATO)' iS^ax&y (T^TO ydf vZv T/IWGW , frix T I ' , ¿ nexWi, T £ -

*X f f lv <ro' " 2 5 ° T ' T ° " ^rásTSW xa.- TOV O'UT¿Ü T Í / ¿ « . 5 ••, 3tAj TOV A^viynv 
Áct>6 %pa,7rí'Jíú' <ro¡ Ĵ g , OTÍ ¡ÁM GX.ÚÚ-^OLV'JCL ¿¡TTÍIV y % ópctS, (pavo./, 

Ty\v fíyrnpa. TÍ/^CCÍ' TOI&UTCL' ^OÍ' ai JCOA&JÍ olvoyou xct,i íWyy/uóvas, 

*) v, ec«)5 <ívteJví'JNou T rá / J* a, eÁotSe oí Ĵ g r a v jSato-jAgW TOUTOIV oiva-yóoi 

*•/>£*. xafí-^aí TÍ oívo^oyai , KOL¡ xaüapías 

Q . Sxx-ct. S^lj tpyja,! TOV Aí j -uá- (y%íy<Tt , x.a.1 <J\J\jswt TO7Í Tpiai 

y w , T&) oiVo^oa , ov iyco /¿«Aupa. ^cuf]v\oií C^OWTÍÍ TYIV <pi¿Aw, Jceti 

TI/ACI) , OjJ^V <hJ\»í $ ó J^e 2xJt5(,S 'TCfOCQÍpVO-lV yáicUlh^OlíV TOílCKCt* 

¿LfA JtetAo'í T Í «v íTi /y^aive , x a j /¿ot. guAw'joT&Ta T&> / ¿ Í M O V T I itítw* 

7i/c¿»i' e ^ j / Trpodáyeii/ TOUS S"íofíí~ Y¡'. KÍAevaov JS) , <pávct< , « 

IOVÍ A^víyouí , jccti ¿-ffojcaAtígii' oi)« váWí, T£> S á x o t , , x,*j e/*o« J ^ -

3 Indicios de la magnificencia de Cyro. 
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que yo te sirva al beber con destreza, y gane tu gracia sí puedo. 
Lo qual como mandase Astyages, Cyro tomó la copa, y lavóla, co­
mo vio hacer á Saca , y con rostro sereno y mucha mesura , la 
dio á su abuelo á beber, sirviéndole con mucha gracia, de manera que 
hizo reir á su madre, y aun á Astyages también. Y el mismo Cyro no 
pudiendo tener la risa, se fue para su abuelo, y abrazándole, y bol-
viéndose á Saca, le dixo: ó Saca, perdido eres yá, que yo te privaré 
de tu cargo, porque de aquí adelante serviré mejor la copa que tu, 
y no beberé el vino. Costumbre es que aquellos que sirven el be­
ber álos Reyes (losquales llaman pincernas) después que han dado 
la copa en la mano echan un poco della con un vaso en la palma de la 
mano siniestra, y sorvenlo delante del; porque si les mezclaren veneno, 
se puedan guardar. 

9 Por lo qual Astyages burlándose, dixo á Cyro, pues en todo Imi­
taste á Saca, ¿ por qué no cataste como él hizo el vino de la salva? 
El qual respondió : porque cierto yo temí que no hubiese veneno en 
la copa mezclado con el vino. Porque los dias pasados quando convidas­
te los amigos en la fiesta del dia de tu nacimiento claramente conocí 

que 
-

va.1 To iicrta/neL) jv* xkya xnXcai %a,\ ot/x, ex/7río/¿eti ¡SLVTOÍ TOV OIVOC. 

COI TTÍÍIV lyyítá , cLvax.TWCúfj.a.í <n, 01 yoif Té} IÍOLCHAÍCÚV o¡vo-yóoi, e'Jrtí* 

Vfl ^¿VCefJLCLl. XCtí TOV XíAíUffCK <$V- <Nb ÍV^I^OXJI TW QláAW > OLpVffAV-

VCLí. ÁCtCÓfTU <N TOV KupoV , OVTCú ¡Úv Tíi # OLTC OlUTYíí TW 5Cl/x6<i> , í¡í 

tZ xAtícui TO éiarcú/Lta., ciGirif TOV TW a,pi^tpk,v yí ¡ pac. tyy^íjxvio% 

2áx.&V íípct' GUTa frí tfYlO'CLv'Jaí. TO KO.T0Lp¡>0(p<¿ff¡ , TOü <H , í¡ <p¿¡>-

*7fpiccú'7{ov CTCX^CLÍCÚS x.aí íu<ryyi(¿ó- fiax.a. \yyjo¡tv, ¡¿y ÁüffiTeAeiy OUJ-

vaí 'KM itpoamy-Wi XA¡ tr&yrét TOIS. 

TVÍV «ptáAxv TM •xL'Trxto , ¿OTÉ TÑ 0'. Ex. T ¿ T V <H ¿ AfviyyS 

/wrpí 5to¡.( T(¿ Kq'ui.yvj TTOAÍIV yí~ í,7e¡o-)cü>'7t,í]cev \qy\, xotí TÍ Pn, ¿ 

XcáTCL TT&fOLO-yjiW. XCti OLVTOV Pí Kvj>í , TO. ÁAXd. fll/Lt,Úf¿tVO$ TOV S í -

Toy Kt/poi» ex.yeAá<r«,v']<t avewnf^yKrAi JCOCV , vx. au7eippó<QYio~a.$ TOZ oívS/j OT< 

vrpoS TOV irínt'Kov , xctí (piAot/rra. yii A'i , \<¡¡n , 'í^t^oíxíiv f¿y¡ h T S 

á/ía. «iVeii' , » 2áx.* j.a-TráAoAflts* x;paT»ipi cpá,p̂ t.ctx,ct. ¡¿ípuy/xíva, en». 

ex-CctAú) ce TJIS TÍ[¿A$' TÓJXÍ ya.p x.*i y á / óVe eiV/ctí <ru TOUS <p¡'Aon5 

a.A\a, (páycti , av x-áMioy olvoyj>Yio-a>, h TOIS yeve9A('o(5, cu^aS «.«.TÍ/A*-
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qué Saca os mezcló veneno en el vino. ¿Cómo, díce Astyages, co­
nociste eso, hijo? Respondió: ' porque os veía á todos fuera de seso y 
entendimiento desvariar en el ánimo y en el cuerpo ; y haciades aquello 
que vedáis á nosotros los muchachos que no hagamos. Que todos da­
bais voces á una , y no deciades nada : y cantabades con gran risa, 
y no oyendo al que cantaba, jurabades todos que cantaba muy 
bien: y contando cada qual de vosotros de sus fuerzas, después os 
levantabades para baylar y danzar, ni danzabades á compás, ni aun os 
podiades tener derechos. Y finalmente estabades olvidados , tu que 
eras su Rey, y ellos que eran tus subditos. Entonces yo conocí muy 
bien que la causa de vuestra plática tan desconcertada ¡y sin respeto, 
y de lo que á la sazón sin orden haciades, era lo que habiades 
bebido. 

10 Y Astyages le díxo: ¿Pues dime, hijo, tu padre no bebe dema­
siado ? No por cierto, dice Cyro, sino que bebe para matar la sed: 
y no le sucede desto otro mal alguno , porque no le da Saca de 
beber como á ti. Entonces le dixo la madre, ¿porqué, hijo, per­
sigues en tanta manera á Saca ? Respondió Cyro: porque le quiero 

mal 
Jov <pdif fictxcL CLVTOV vfiív gyyg'su^*. 7ret.yT¿'7r*<n > ff¿ TÍ OT¡ QCLGIÁÍVÍ 

xeu TTcoí J^ , 8<px, <ru o> 7ru7, 7¡<T9OL , olí re OCMOÍ , ím <TU <X/J-

Tyro xdLréyycúí ••, orí VY) A'í, íqy, ^mv. rórt yá/> J ^ tyorye X.OL¡ 

\>fA.a.i eúpav x,ttl TCLIÍ yvá[i&¡í xcul -xparov xcLTífA&Qov , orí ryr 

TOlS CíCJULCLCl ffq>Cl?ñ.0f¿¿V0US. TCpúiTOV kpct W 1\ ¡ffnyopÍA , 0 Vfiíií T¿~ 

f¿íy y¿f, «, owt IOLTÍ yjuicLí rouí TÉ XTCOÍUTÍ' ou<NVoTe yovv ívia-

"7t0.l S"CLÍ Troiíly , Ta,VTA CtUTOi ITCOl- TfOLTí. 

ti T Í . TCÍVTÍÍ f¿h y&f '¿Lfío. gjte- / . Ko.1 o A^ucLyyií íl^tív, ó 
%pcLyim' \fJLM§ívvTí S^t ov^í 'ti/ <N coi Tt&rinp > eo TTCLI , TTÍYCM £ 

«.MnAw ^ e r e H y.«tl /¿¿A* y¿~ juíSófficíTcii } y /¿¿ At", íf»' ¿Mol 

ÁOÍCÚÍ. oux. axpoájuívoi <N TCJ" afS'-ov- TCOÚÍ noiu '•> S^i-^av TÍCLVÍTOLI. ¿ M O 

TOS , <¡¡}f¿)/víTí á'^eiv ¿ p i r a . Xíyav frí x&xov o¿<Ny Trdcytt. y y¿p, 

¿ e eJtetg-cS u/uuv TY)V ÍCLVTO$ mUMt* oT/¿cu, ¿ TCÍ^Td , Xó.Kd.S OLVTCÚ 

Í T Í Í T ayct(j-flt.í))Te op-^moftívoi , ¡un oji/ovoei. Jteu » fit\ry\f U'Xty, «.Mee, 

e^túií op^tiG^a.i \y pu0/*5 , ¿A\ ' ov^ TÍ TTOTÍ <7i), a> troLi', OVTU> TU> 2XX<*> 

hpQoucQcu ÍHVOLCQÍ. e-7r¿AéA)}«78e M ^o\ífií7í ; TOV £Í KZpov ¿í-ffíiv, 
ti 

i Operaciones malas del vino destempladamente bebido. 
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mal sin duda: porque muchas veces teniendo deseo de entrar presto 
á do está mi abuelo, me lo estorva aquel malvado. Pero yo te rue­
go , abuelo , que me des no mas de tres días mando sobre él. Y ¿cómo, 
dice Astyages, le mandarías? Respondió Cyro: yo estaría á la entra­
da de la puerta como el hace, y quando quisiese entrar á comer 
le diria que no podía entrar en ninguna manera, porque estaba mí 
abuelo negociando con unos hombres. Y después quando viniese á 
cenar, le diria que te estabas bañando: y quando viese que tenia muy 
mayor gana de comer, le diria que estabas con las mugeres. Y desta 
manera le detendría, como él muchas veces me detuvo á mi, quando 
quería entrar á do tu estabas. 

11 Estos pasatiempos les daba Cyro en las cenas. Entre día sí sentía 
que su abuelo, ó su tío necesitaban de alguna cosa , pesábale que otro 
ninguno le previniese en esto, y en todo lo que Cyro podía hacerles pla­
cer , lo hacia. Pues como Mandane se aparejase para tornarse con su ma­
rido , rogábale Astyages que le dexase á Cyro. La qual respondió , que 
ella deseaba hacerle qualquier placer como á su padre en todas las cosas 
que pudiese, mas que tenia por difícil dexar al muchacho contra su vo­
luntad del. En-

OTJ, vvj Ai'st, tpávtti, fíi(Ta¡ twróv' T O A - TOV , áffVíf oi/T@-' Í(Ú f(tí.p<t!\úmt 

Aáx.iS yíf> f¿í TC^'A TOV r7CÍ'n"7CoY asxo <?y x,ce\úav. 

í'rtSvfAovvTa, rfpccrS'ficL/iiíi </, VTO5 O «*/. ToíatnuS f¿h etuToiS 6'JSU-

fua-fárcLTOí a.^oxcaXíti. ctA\«, ixt- ftícLi Tiupeivev \it\ r a ^tlir/c?' ra-S 

TVJCÜ , epáveu , a 'XÍ'X'Tti, S^óí fíoi frt viftípcLS , ei T¡V@-* ai o-8orro í^íá-

Tpe75 Íljuipa-S «-P^&l OUToZ. JtCLl TOV jlltt/OV >¡ TOV '7tCL'7t'7tW , % TOV TilS (JW-

A<rvi"yw ÍI-TTÍIV , x.ctí Ttodi ^ huí Tfoí aiV^pov , y(tXt7tov w ¿Moi' 

cLfétsL'A CLVTOV i Jtcu TOV Kypov (pava,!, <p9¿oui T£TO r7CoiwcL'iT<&' ó , TÍ yap 

9-0.5 a.v, ao-'ffíf VTOS , tTCt TV) ejVo^a), S^ÚVCLITO o Kvfoi v7Cío¿yanf>íV a-jToií 

íTríiTO, ¿"TTOTÍ £«ÁO<TO ei'o-ísvcu W yApifcófiívoS. l^rei^n ¡/le y MoV'̂ ávJf 

a.pi<fov, Ae'yoi/¿ av , ÓTÍ ovita J^oca- •Tra.peo'x.e'já^eTO ai cwrifc'O"* •n'áAiK 

TOV T S tí.piV<? evTtn^ei v" c-Trou^á^ej TrpoS TOV c¿v^¡xt, e J^To etimis ó A-

y i / TpoS TtvcLí. g¡S' OVO'T&V JJXJI 5-uáyn? x.at.TstAi'TreIV TOV Ktüpov. íi Ĵ e 

W í TO ^eiTrvov, Aéyoi/A ¿tv, 'OTÍ Gwrex.pi'va,To , OTÍ $&AOITO /¿SV «.r 

A^TOU. €¡' ^ £ WÁVU (r-TroU^á^OÍ <£>*- Ct7rc</]c(, T « 7T^Tp¡ ^aLpí^tff^ttl , 

ye iv , Í'ÍTTOI/JL av, ÓTI Trapa T * I Í cbcovld fiívToi TOV 'tfít 1 <Tu ^ctAeTJV 

yuvai^/i» eij-iv' ea$ rx^faf¡úv<3Li(n Ty- vo/¿/< êiv «¡vai xaraAíTreiy. 
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tí Entonces Astyages díxo á Cyro: Hijo, sí te quedas conmigo » 
el primero que entre á do yo estubiere serás tu, sin que te lo es-
torve Saca: sino que quando quisieres entrar será en tu mano, y; 
te lo agradeceré mucho que entres á mi lo mas á menudo que pu­
dieres. Demás desto te servirás de mis caballos , y de todas mis 
cosas á tu voluntad; y quando te quisieres ir , tomarás para tuca-
inino los que quisieres : también harás lo que mas te agrá* 
de para ser sobrio en la comida. Y desde ahora te doy todas las 
fieras que tengo en mis huertos, y te mandaré allegar otras muchas 
que podrás correr y acosar, quando hayas bien aprendido á cabalgara 
caballo, y las matarás con saetas y venablos, como hacen los otros 
grandes varones. Y te daré otros muchachos que se huelguen y jue­
guen contigo: y todo lo que dixeres que quieres haber de mi no te 
faltará. 

13 Después de Astyages haber dicho todas estas cosas á Cyro, 
la madre le preguntó, si quería quedar allí ó irse con ella. El qual 
de presto, y sin mas pensar , la respondió: que quería quedar con su 
abuelo. Otra vez siendo preguntado de la madre ¿por qué se quería que­
dar? Cyro le respondió: porque en mi tierra parezco el mejor de mis 

igua-

1%'. Ev9* <íSi ó Ayixíyjií Aé- YA) ¿Met <xwT<¡fr<V7t& <ruA\é|«» 
yei Tfooi TOV Kupoy, a rfAi , >)j» ¿ av, Wei$"oLv TÍ^I^A l'Knttvtiy ft~L 
flivyS TTctp ifiOi , ?rpa>T0v fih T ÍS 6«Í , ^láfyl, xcti ro^idm xa* axofr/ 
ITcLf ífl& tlCO^OV COI 0t> 2áx.0L5 ¿Lf~ fyv KATOLCAMIÍ, Ó)G'7rtfO¡ fA.íyá,\oi 

£ei, tt/A OVÓTSD' QvXy ucámi ¿5 ¿¿vS^píí. xa< nal S^aí <N coi \ya cu/u-
tf¿z, iví coi «<j-ur X-OLI ycL^v coi, vcLÍx.TOftLí vecLpífca' ¿ áAXd. oca. ar 
tqM , /ACtMoy el ffoftcLl , OJO) OLV f(\lO- /%AM, XÍyoOV rfpoi 'íflí) ¿X OLTV^YiCtli. 

»áx«S ticíys a>í t/x,í. éVen-a <N, "ITC~ ry, E-7re< <N Tctí/ret eT<7m ¿ 
Woií TOI5 e/AOi s p̂ /vio-ií , YJL\ (Lxhoií A^vir/M , Á ¡Árvip fricara, rot 
O^OCOlí CLV $VAH" XAl OTCtlí ct-Ttt'wí, Kí/OV , <JrÓTíp* JSVAOITO /AÍVÉl)', Jf 

c'^a» a*«j oSk ¿y AUTOÍ ÍQÍAVÍS. e^ei- antihoa. o te ovx t/iéV.n<rey, ¿A\á 
Ta <N, ev T Í iV^va , W; TO p.z- T *^y íTaw, OT« fiímv J8¿AO<TO. 

Tp/fflS O-OÍ ^oxotív eyeiy, oVoícty @¿- tfetparv^tk te TráAiy ¿<7ro r*í /*»-
Aei ¿Ĵ oy -jropewnj. ¿VeiT*, T¿TÍ VZV rfoS, ^«* TI ', ifartif AéyeTAi, OTÍ 

«y T « TCAOAhíccfi fnpÍA J V J V ' ™> oftu» feb TWV ÍAÍxar **) fj>i **¿ 

D rf*. 
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iguales, así en flechar del arco, como en tirar el dardo: mas aquí 
bien se' que en el arte de cabalgar á caballo me llevan gran ventaja mis 

iguales, de lo qual me pesa mucho. Y sí aquí me dexas, para que 
aprenda esto, quando estuviere en Fersla pienso que seré el mejor de 
los que allí haya: y quando viniere á Media, siendo buen hombre 
de á caballo, podré ayudar á mi abuelo. 

14 Entonces dixo la madre, y veamos , hijo", como aprenderás aquí 
la justicia, pues que están alia tus maestros. Respondió Cyro: esa muy 
bien la sé, madre. ¿Cómo lo sabes hijo? dixo Mandane. Respondióle Cy­
ro: porque mi maestro, asi como aquel que entendía muy bien la jus­
ticia, me hizo juez de otros, y entonces me dio de azotes, porque 
en cierta causa no había juzgado redámente: y la causa era esta. 
'' Un muchacho grande tenia un vestido que le venia muy corto, y 
encontrándose con otro muchacho pequeño que tenia el vestido de­
masiado largo, se le q> i tó , y le puso el suyo, y él se vistió el 
de aquel. Pues siendo yo juez destos, parecióme que era mejor para 
ambos, que cada uno de ellos tuviese la vestidura que le convenia. 

Por 
JWa xpírtroi elvcLi, a ¡¿vntf , ¿viJWx.óA<»v i XA] rov Kupov tp¿~ 
XAi TQ£WO>V XA¡ áxovTí¿¿ay Weiu- vobi , aM.', a /¿YiTtp , eutpi&aS 
6a re tii o¡J\x,, OTJ Wmom '^TIM "TAÍTW ye oT̂ ot.. iraí <rv o?o-0et; 
H/¿i TCÚV nXíxm' XA] T£TO ev tl^íiv rw M*j«5\áw OTI , QÁVAI , 
JffPl, 'g^X, ü) f¿VITÍfy OTI lfé 7fÁvV O S"l^¿1XAKÓ<i flí , ¿<¡ «¿V AXfl-

Anee, fy H ^XATAXÍTÍM evOáJ^É, COUVTA T f ^iXAioaóm, x&t etMotf 

XA 1 fíúBa ÍTCMÚÍIV , OTSW ¡úv \v xa&í<ry ^ixÁtfnv. XA] Toívyi', <p¿-

Tl¡p<ra.t5 á> , <¡\[XAÍ COI \XÍÍVOV5 VAI , \-Tt\ /¿¿a norz £txy TAxycU 

TQVÍ ¿.yaOouí T ¿ TCÍ^IXA ¡ctfríai eAetCov , áí om op9ú>5 <SWo-aS. % 

vixww OTCLV H Í¡Í M ^ o v í eA0<» te x JVJUJ TOMJV W S py*5 :u¿ 

, *¿ wtipÁaoftAi TCÚ ,7tá.'7t'Tecúy xpoy 'íy^av yjravA, trkpov craT^ct 

ayajecv m^ím xpin^ai ¿ov ¡V- fuxpov, fiiycLv e'yoKTfit yiTiMi'et,, ex-

Tei)5 , GVfifAA^iy AUTO). PÚoOLS AVTOV , TOV /AÍV SAVTOU iXít-

yov r\f¿(píí<Ti , TO)' Ĵ e exeívV CU¡TO$ 

<<r . Tw> <re /¿Urepct gi-jréT*1, T»V éví'JV eya> yoi/y TVTOJ? ^txxtyv , 

¿te dNxciioínW, ¿ -TT-OCÍ , -7r<ro5 ¿¿a- tyvm QÍKTÍOV elVeu c\fi<poT¿f>oi5 TOV 

DMíní ev9ct,<re, ex,et ovray o-0¿ raív ap/Ao^oi/T* exÁTtfov í^ety yiTW*. 

y 
1 Juicio de Cyro. 
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Por esto me'azotó el maestro, diciendo: quando fueres juez de convenien­

cias es bien que hagas esoj pero quando hubieres de juzgar de qual es la 

vestidura, entonces has de considerar quien es el justo poseedor. Si debe 

haber la vestidura aquel que la quitó al otro , ó aquel que la hizo ó la 

compró. Porque aquello dice es justo que es legitimo según las leyes; 

y lo que no es legitimo y contra las leyes, es fuerza y violencia. Por 

jo qual convenia que el juez diese la sentencia según las leyes. Asi que 

y o , dice , madre muy bien sé los derechos > y sí algo me faltare mí 

abuelo me lo enseñará. 

15 Entonces le dixo Mandane: hijo, muy diferentes son las leyes de 

aquí donde está tu abuelo de las de Persia. Porque tu abuelo se hizo 

señor de todos los que están en Media: y en Persia se tiene por jus­

to guardar y tener igualdad: y tu padre el primero de todos guar­

da las ordenanzas que el hace para la república, y también las re« 

cibe, y su medida es la l e y , y no su voluntad ó antojo. Por eso 

guárdate no mueras á poder de azotes, quando tornares á t u tierra, sf 

truxeres aprendida la tiranía en lugar de la buena manera de reinar. 

Que 

ex frl T¿Tffl \*,i 'incusa ó ^i^¿a- o Tfl^feoi (tí, e<p>) , «T@-' e-TTiiS-
x*A@-S Aey^oTí oVo'xe/*b xa- £$«& ^ j 

OWTffl <No! Troiíiv' ¿TTOTe <̂ £ X/HyeU "7T*! , -?T«t.f>¿ T í T S 7tí.'K'7CCú JYx.si.ioe., 

yíoi , óico/TípM o ^trav e?» , T J T ' Jtotí h Tl(j><raM ó/*oAoygiTeu. vro5 
tqw oxgVjéoy nváUyTÍí 3¿T>íffi5 JV fúv ya,f -roy tv MÁJ\»$ TCaLvrav ^í-
xitíai. \q~t' tfórífo, roy $í<x< ctcpg- GTCOTW ea.nrov TÍÍ^OÍ^XÍV tv ÜÍ/JOU/Í 

\ofiíw í-víiv y if TOV TroMffá/Agyoy 3j «N , TO í <roy í^íiv JYx-euoy toftífí-
irpÚfíéVW y.tXTYKTjcH. í'ffUTCL J 4 TOU. Xdi 0 (70? TTpíiT©-' TTO-TVip Tg-

6(p» TO /¿ey vóf¿i[iov , JYxcuoy elyau, TO/y/JLívet, [úv -7roiei, á 7roiei TM Tro-
TO ĵ g ¿uvofiov y jSi'aiov. cuy T B vó- Ate TgTot,y/u¿yct «N A«,/¿£áygi. fií-
fiq> ovv exg'Agug S^ÍIV roy <h)cei- T/oy K *ÚT5 ¿ ^ í| * *4/̂ V ĵ ¿M.' 
<rny T«y •v}/)i(poy Ti'9go-9eu. O'ÚTÉBS O vófioi «fijr, óVaS otJv /*vi oWoAÍí 
eyca <rot , é<p» , ¿ /¿ürg/, raye /**<r<y0¿/*ei'0?, Wgí^cty oí^oi ÉÍ»5, 

¿Yx.«u<t -7rAyTá'7r<to-iy oT¿\t ax.p<- ¿y TToCfol Ty-rtf /KA^H íut«5 kvrt 
bú)í - }jy j^g T J ¿jitf, ^pOff^g'w/AoU , TOü ÍWlAlXtf TO TU/CWIXOV , 
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•Que en la tyrania el tener mas que todos los otros piensan que es 
lo mejor, y que mas conviene. Pues desa manera, dice Cyro, tu pa­
dre mas bastante es para enseñar á tener poco que mucho, ¿no ves 
como ha enseñado á todos los Medos á tener menos que él? Por eso ten 
confianza, madre, que tu padre ni á otro ninguno, ni á mi enviará 
de sí enseñado á tener mucho. 

C A P I T U L O I V . 

JCLStas y otras cosas semejantes decía Cyro. Finalmente la madre 
se fue, y Cyro se quedó allí, y se criaba con el abuelo, y en poco 
tiempo se juntó con todos los otros sus iguales, y los conversaba muy 
familiarmente. Y también en poco tiempo ganó la voluntad de > s 
ciudadanos, metiendo á unos , y á otros al abuelo , y mostrándoles que 
los amaba y queria bien á sus hijos : de suerte que si algunos habían 
menester algo del Rey, rogaban á sus hijos que lo dixesen á Cyro» 
que lo negociase y acabase con e'l. Asi que Cyro, quando se lo rogaban 
los hijos, por ser como era humano de ingenio, y deseoso de honra mas 
que todos, holgaba de acabarlo. 

Y 

« á> í<p TO TCXíOV 0Ú(r9*< j£pw*l ¿ - ¿.TTMASÍ , KüpOS H •tLATÍfJLtn t Xa} 

tra-tTm í^etv. etM.' oye aoi 'ffa.Twf, CLVTOZ íTfítyíTO. xa.1 Tctvu fih TOIS 

WKV¡ o K K / O 5 , ^w/ÓTípóí itfiy, ffl ¿AnuaTcuS avnxíxpsLTO , axrn ot-
finríf, JMvá<j%eiií ¿¿gioy jj 7rAe7oy x.eú«>$ < îctx.e7o•9st|• TAVU Ĵ e TOOS 

t^eiv. h owfc opas , é<pri , Ó'TI jtaí- Ttarrífaj? OUJTM ¿vnpm^o 'xpoetav y 

lAWoví 'i'Xct.yTcLí ^eJN'^a^ey ecLury jcaí éV ĴfAoS ¿y orí ?ia-7rá£eT0 au-
/¿e¡oy eyeiv j ¿><j-Te ^ápo-eí, ¿5 ó ero? T«y TOUS &*ti*S* ¿jorre x&l u TÍ TOU 

ye Va,rnf oLVe aMoy ovMta. oúV /Sct.o-iAé'as Motvro , TOUS -Trechas 

t/*e TrteovixTíni fioLjávrcc a.'ro'Xífi- ejteAei/oy KófV ^e7cr9cí,i JSac/7rpá.|;*-
Y í T c U - ff9*i (ripíatv. ¿ <N K^pos o , TI Ĵ éojy-

K E $ . J^. TO a¿Tot; oí -/TaT^eS 5 ^ l a T W cpi-
T I Aa.yGpcaTría.y xaj (p<AoTi/¿í¡x.y 5 T'e-
^ J . OíaíjTa, ;¿ey J S •tfoMá eA<¿Ae< />í TTAVTOS W O ^ T O ^jewrpáTle-
o K Ü ^ - réAoS H, ¿ ¿¿jj pjfrif o-Qcti. 

Kctj' 

» Los tyranos el poseer y poder ser mas que todos tienen por felicidad. 
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* Y Astyages qnando le rogaba algo C y r o , en ninguna manera 

podía contradecirle ni dexar de agradarle j y si el abuelo estaba enfer^ 

mo nunca se partía del Cyro ni cesaba de llorar: de manera que era 

manifiesto á todos que se temía mucho no se le muriese el abuelo. Y 

si de noche había menester algo Astyages, el primero que lo sentía 

era C y r o , y el que con menos pereza saltaba para servirle y agra­

darle en todo quanto pudiese. Y con estas cosas ganó del todo la vo-

" luntad á Astyages. 

3 Debía ser Cyro algún tanto hablador, ó por la crianza y doc­

trina , porque le constreñía su maestro á dar razón de lo que hacia y 

aun de lo que oía á los otros que juzgaba, y también porque era ami-

go de deprender , preguntaba muchas cosas á los que estaban presen­

tes , cómo y de que manera eran: y en lo que otros le preguntaban, 

por ser de agudo ingenio, y entendimiento sutil, respondía delibera­

damente , y desta manera se le había recogido aquel demasiado hablar. 

Y asi como en los cuerpos todos los que son mancebos, aunque crecen, 

se les parece una mocedad que demuestra los pocos años: asi también 

del mucho hablar de Cyro no se mostraba osadía ó temeridad al-

gu -

P . Kui ó A<p;á.y5iS <H o , T» *7ro,i5ití&v , '¿TÍ way¿á<(ÉT0 úwo TOU 

»ct TO MTiXíyay , jtcvj y %apí(fe<r6eti. av liroíti , jteu Á&^CávíjV iraf <*A-
Jtoc/ yap ct(TOíwii»T@-' OLVTOO > o¿- A«v, ÓTTÓTÍ JSjtá/or ÍTI <H ytctl S^taL 
«JWoTe cLirÍÁíiTí TOU iri'7r'7roYy olfré TO (piAo/ict̂ íis uva,t , TToMa ¡úv 
JtActiffiy iroTí' í7ra.víTo' «NAÓ? TÍ OLVTOÍ ít¡ TOUS Trapo VTO.5 acupíúTat, 
»v -7r&<riy Wt vinptpodítTO, /¿y o¡ ¿ iraí Í^OVTOL TvyyáyoC xaí off* 
47ra.Tr-7t,oí a-irojivoi. xau y¿f \x OJITOÍ h'K * M « V lpa¡TU>T0> «Ti* TO 

rwtToí ú -ny@-> «NOITO A^uáyu?, ¿y^i'vVs e?vca , TCLXV ¿Trex-piWo* 
irpciToi Í¡7VÍVÍTO KZpoS, XOL¡ iráv- ¿o-Tt \x TrívTov T¿TÚ)I/ y\ iroXvXo-
TM CLOXVOTCLTCL ímr^a., ¿-TropeTíi- yi'ct o-uy«AiíyíTo a.UTW. ¿M.' ¿ W e / 
<rw o , TÍ oí OITO ^xpíe?o-9ctr ¿erre y&f h (já/JLctaiv, óVo» víot ovni f¿(-
•TravTctTraffiíí áiexIWTo TOC A^uá- yefo« «AOGWF, ó>«? e/¿<pcuWai n 
"Y*v' caiTotí nxoov, o xotTiyo/s» TÍÍ OA<-

y • K«,i ^ pgy feras ó Ktí/oS yom'oiy OUTÚ) xa¡ Kúptf ex Trtí 
•sroAuAoycÍTe/^, '&/*a/«* J^¿ TMI woAuAoy.'as ¿ ^páaoS ¿UftpeuWo, 
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guna, sino una simplicidad y llaneza. Por lo qual antes deseaban oírle 
hablar mucho, que no estar presentes quando callaba. 

4 Mas quando por discurso de tiempo y crecimiento de cuerpo 
llegó á edad de mancebo, entonces era mas breve con sus razones y 
usaba la voz sosegada, y tenia tanta vergüenza , que se paraba colo­
rado quando venia en platica con los ancianos, y no tenia ya mas 

aquella parlería y atrevimiento de quererse entremeter á hablar de 
todo, como antes hacia. Asi que era mas reposado y en las conversa­
ciones de todos muy agradable y apacible. Nunca desafiaba á sus 
iguales en aquellas cosas , sobre que ellos suelen tener frequentemente 
contiendas entre sí, quando estaba asegurado que les haria ventaja, 
sino en las que sabia bien , que era inferior y menos diestro, y por es­
tas comenzaba diciendo , que lo haria mejor que ellos. Asi comenzaba 
asaltar en el caballo, y tirar la lanza ó dardo , y tirar con el arco 
desde el caballo, no siendo aun bien diestro en cabalgar en él> y quando 
era vencido , se reía mucho consigo. 

5 Desta manera no reusando de ser vencido , sino tornando otra vez 
á la misma contienda , por mas exercitarse, y por no hacer de ahí ade­
lante aquello en que no había acertado, trabajaba por hacerlo mejor > 

y 

¿M. OLTÍAOTM? xa.¡ (piAo'j'opyíti. ¿ore ylf 'oaa, frictr/witlpvT&i -7roMox¡í 
íTriJ'J/AÍAV T¡Í tl^ív ÍT\ TChtíoó otxoú- ¡ÍAotes -7rpo5 ÁA\ÍIAOK5 , ouy a. x¡>e(&-
eiv ctuTot) , » <Tid'7ravTi Tiupeiveu. am ííĴ e» ¡»if •> TCLZTO, 7rpo'Jx.c¡,Ae i TO 

a.vTov, ffov TÍÍ /¿eyéQei, e(5 ¿pete TOZ \CLVTOV '¡¡T^OVA 'órret, T&ZTO, e^Jip^e, 
7rpéwQ>w yívíaüau , h T&T&J <$S q>¿axccv x-áMíov CLVTCÚV ?reiy\<Tíiv. XCLI 

TOIS [úv Aoyoí? l3pst,yÜT€poí5 ey'p*¡- xa.Tíipy^i' v^ti kvas7tv\^aiv í?r¡ TOOS 

TO , xa), TVI <pavvi yauyearífet,' al- 'Í^TTOVÍ , y ^iaxoVTiÚ[Awo$, i? <̂ ic£.-

<^£$ <N ínuri¡J.'XXa.TQ, ¿erre xa¡ epv- Toírévaó/AtvoS cateo TZV 'lititm , obira 

fyaívíavaí OVOTÍ avvTvyyóivoi TOIS TTÁVII éVoyo5 av yn'júfuvos S"l, atu-* 

«TpeffGüTs'poiS' Jtaí TO (IXUAOCXÍÚ^e5, TOS £({>' \OMTOZ ¡JiáXiq'a eytÁa. 

TO cratffjc IfioíaS 7rpoo"-7n7r']eii') V^¿" *• '®¿ ^ wx- a^n^iS^pao-xív ÍX. 

rt ¿fíoíaí Tf^oTCirai eTyev. o'úr» TOU JIT1] ¡X.O-0OU, eís TO /¿VI Troiei> « 

Ĵ e Y¡<rwyaÍTípoS fih w , gf ¿4 Ta r i ÍITISTO , ¿X\ ' «taAii^eiTO 'ev T » 

Gvvwo-íeuí Ttíjjt.'Xaj) íTríy&fií. xW Treipao-Qct» at^íS /SSATIOV froieiv, 
r a y o 
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y así en poco tiempo vino á saber el arte de cabalgar á caba­
llo tan bien como sus iguales; y en breve espacio, por la afición 
que tenia á ello, los sobrepujó, y brevemente acabó todas las fieras 
que estaban en el bosque , corriéndolas, hiriéndolas y matándolas} 
de manera que yá Astyages no era bastante á proveerle de fieras. Lo 
qual sintiendo Cyro que no podia el abuelo, aunque quería, darle tan­
tas fieras vivas, le decia: Abuelo ¿qué menester has de tomar tanto tra­
bajo en buscarme animales vivos ? si desde ahora me enviares á caza 
con mi tio, haré juicio que todas las fieras que viere las criaste tu 
para mi. 

6 Y quando tenia Cyro deseo de salir á la caza no importunaba á 
su abuelo pidiéndoselo como quando era muchacho: antes entraba á 
él menos amenudo 5 y en lo que de antes culpaba á Saca que no 
le dexaba entrar al abuelo , yá el mismo Cyro, hecho Saca, para sí 
mismo no entraba á él si no via primero oportunidad. Y rogaba á 
Saca que le hiciese -saber quando era tiempo de entrar, ó quan­
do no. Y á esta causa yá Saca le quería ty_ amaba mucho, como to­
dos los otros. 

7 Pues como Astyages conociese que en tanta manera deseaba 
sa-

rctp^o fih ÉÍ'S TO fffov cupixtro T » 5-'. F^ijvfioív H o-ípó̂ pst e£ié 
WTCiXy TOií )tAiX,l<BTfit»?' T&^Ü i4 VAt \<7C\ T f Jií^O-V 0'JX¿9' ¿flOlCliiS Al-
•3Up»¡e/, S^ÍCL TO ífctv TOy epyou* cjupgtv Í^UVCLTO , áa^tf Tr&iS ccvy 

T&'Xy <fií TO. ÍV TO) Te&füJli'iGíú ¿M.' OfcVJlpOTípO» p̂Ofl-jísi. X.0,1 ¿í WpÓ-
jnpío, etv>iAffi3c-ei j <Ai¿xw Jtcti £iA- <r9gy T S Sxxtf, IfjLÍfKptro, OTI y 
Aav KOL¡ y.af¡a.xaih(or ¿ore O cra,/>¡'ei aurbv TrpoS rov r7t<x,7t'7tw > 
Atfvxyní ouxír U"x}v CUJTU «TUA.» OLVTQÍ VIĴ JÍ SáxciS ecttm» éy¡'yvgTO* 
A^yeiJi, jíipút, XOL¡ o Kup©--' otj'o-Gó-» y y * / tffHxrtiíi ti fjLy\ -Trpo'í^oi, €» 
/*2V,c)$rJ)T< ¡¿VÁÓptvoí y JlvVAtró oí xeu/oí «í'jj , jcotí TOU 2áx.«. e<N~T0 
(OVTA x&frtWta , ToMdyws eAê e ^¿VTCÚÍ ayi/AoLÍniv OMT® , ¿V<m h 
•JTpoS eun-ov, ¿ TÍT-TTÍ , T / ce c/íg? JC&</5 e¡>i tl<rtéfcu, x.*/ OVO'TÍ yx, IK 

pipi'a (Voíi/Tct Tpíy/ActTct. jvej!? j xcu/S' ¿VTÍ ó SáxaS ííJSi ¿<jrepe<p»'Aei 
CtM. JfV g/*í g}C7r/¿Tr^ á7r\ %/OW AUTO)', ¿ W í / > XdÚ, OÍ s tMoj T l Ú m S . 

™* T « V a , rojw , offct ¿y Ua ¡jf. E-re,' > ' oSv eyw ¿ Afüá-
7»pict, o-e ¿toj Tftíór* TpÍQíiv. y»5 o-tpófyot «¿TO/ hcAupoZuTA T«$ 

J/v. 

e£a 


